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A cooflicto pof día 
De ahí no podemos escapar. Así 

como en la úllima década del siglo 
pasado no había día sin su corres 
pondlenle molin por consumos, en 
esta primera del siglo veíale no se 
registra uno sin su correspondien­
te buelga. Los motivos son otros, 
pero loa conflictos son idénticos, 
si bien corregidos y aumenlados. 

Ayer fué en la capital de Vizca­
ya; hoy es en RlolInlO; mañana 
será Dios sabe donde, pero será; 
de eso no cabe duda, porque según 
las trazas se ha perdido en nuestra 
nacióD la esperanza de paz. 

No somos por sistema amigos ni 
enemigos del obrero, nl lo somos 
tampoco del patrono. Eo cada una 
de las lachas que entablan ambas 
entidades adoptamos d i le rentes 
puntos de vista, según creemos que 
está de una ú otra parte la razón. 

En la reciente huelga de mine­
ros bilbaínos nuestras simpatías 
han estado con los que trabajan, 
con los que rediaüaban el barra­
cón prara dormir y la cantina im 
puesta para adquirir los víveres. 
En la huelga presente de Ríolinto, 
también de mineros, no tenemos 
formado criterio, por que bien á 
derechas no salieinos quó piden, 
aparte el aumenlo ile jornal; pero 

si la protesta de esos trabajadores 
se funda en algo semejante á lo 
que llevó A los bilbaínos a dejar el 
trabajo, con ellos estarán las sim­
patías generales como lo esluvie-
lou con aquellos liuelf/uislas. 

Esto no obstante, son dignos de 
censura los actos de violencia; la 
coacción sobre el obrero que ira-
baja porque así se lo imponen las 
necesidades de su hogar; los alen­
tados contra las personas y las co­
sas. Eso no es defendible, al con­
trario, cada acto de esa índole á 
que se entregan los trabajadores 
les resta simpatías y les hace apa­
recer menos cargados de razón. 

¿La tienen los mineros de Río-
tinto como la tenían los mineros 
de Vizcaya? Lo ignoi-amos. Igua­
les causas no producen en todas 
parles losinisraos'éfecXós, y esto 
que decimos puede comprobarse 
comparando distritos con distri­
tos, pues es claro que en el resul­
tado final influyen las costumbres, 
el precio de los comestibles y otras 
muchas cosas. 

EuLre el minero de Gáceres y el 
de Cartagena vive mejor aquel ga­
nando menos. Entre < ualquiera de 
los dos y el de cierto dislrilo ati-
dahíz no hay términos <ie compa­
ración» Aquellos trabajan y co­
men. El otro trabaja mucho y co­
me mal, durmiendo en barracones 
sobro capazos de desecho. 

tobad el Licor 

Cuctudo liemos ojilo lamen!arsc-
de su suet'le á los miiierus de nues­
t ro disU'il.o, hemos div/lio h\ mcnti.--
¡Si supierais , . . ! 

En el dis lr i lo andaluz A que lie­
mos hecho referencia, y que fué 
visitado poi' noslros hace alíennos 
años , se enlral)a a! li'al)ajo al rom­
per el (lia y se salía de él a! poiier'-
se QVWHmf^if^ó^ más avenla-
jados ganaban una [lesela y la co­
mida, i 'omponióndose ésla de unas 
sopas [)or Ir mañana , guiso de ha­
bas y pa ta tas a mediodía y o i rá s 
sopas por la noche, hechas de un 
pan que por el color y a distan, ia, 
lo confundimos al v^rlo la ¡¡ríiue-
r a vez con trozos de minera l de 
h i e r r o . 

Indudai) lemenle aquellos polvos 
ti'aen estos lodos. Aqtiella des.'on-
sidecación hacia el otjrero ha traí­
do como resa l ían le la [¡asada huel­
ga de los mineros de Bilbao y aho­
ra la de l l ío l ín lo y m a ñ a n a t r ae rá 
cualquiera o t r a en o t ro distrúlo en 
que los mineros no han l legaJo 
Aún a es ta r como están los de 
aquí . 

Los mineros de fuera que vinie­
ron á t raba ja r en estas minas 
no lo hieron por gusto* Fué la 
necesidad la que les obligo a de­
j a r los pueblos de su natura leza , 
y tal diferencia encon t r a ron que 
aquí establecieron sus hogares y 
aquí se q u e d a r o n . 

Sal imos á conílicto por día [lor 
que uo se a ta jan. Sálgaseles al pa­
so con leyes p r o l e d o r a s que .sua­
vicen las relaciones en t r e el o l ) r . ro 
y el pa t rono , que así y no de o l r a 
m a n e r a po i remos vivir con relat i­
va naz. 

8? 
A UNA AMIGA 

Mo lian didio do sopetón 
Que tus ojos liecliico.108 
A un teniento de La necios 
Ijtí han lobiido el corazón. 

Y aunque oncueniro natural 
Q1I6 liaya el aniorquo l(i eniU;irga 
Entrado ú pasodu cur<¡a 
Eíi tu pedio aiigolical, 

Como ignoro lo» motivos 
De tu pasión ocnltai'nie, 
Con razón al enterarme 
lio peidido los estrihon. 

T»l silencio me atortola 
Y en grniidea dndaR n)e abraso 
Porque so trata de un paso 
Que tiao casi siempre cula, 

Y uo me fitltii razón 
Paia mi dÍ8jj¡usto inmenso 
Fuos no tiene ni {wv pienso 
tu reserva esplicación, , 

No extrañes qne te aíco el gallo 
Ni que de ira uii alma trote, 

Ni que trino, i)i quoroíc 
Por cinco mil do (t cabatlo, 

Qniííís al oir 1n!« qnefás, 
Do tu proceder en pro 
T» descuelgues con que yo 
Mo apeo por Ifts orojas, 

Mas no t&<4ébe extrañar 
Queriéndote á, ináa-qnereí*, 
Que mi entwjo te liaga veii 
Dando rienda A mi pesar. 

Tul lüEuiva quu uie amarga 
Cosaos (inc no viono al <aso 
Pues td liinor se aTno y;((,s'o 
X la corta ó á la larga. 

Y do amores la primera 
Ndticia ve el más iniopo 
Qno SO difundo al i/ntrípe 

' Y se extiendo ¡i luearrera. 

Si tu amor cierto ó no •» 
Saberlo muy pronto quiero 
Y tus noticias espero 
Con muchísimo interés. 

Quesea ginote mo peta 
Si su caiiru) jn'omcto 
(¿ue no t'índrá tu j^ineto 
Los íYíseos á la gineta. 

Y si es bueiM) y en formal; 
Micntias el regulo encargo, 
Te aniícipo nl trole Infijo 
Mi enlioriibuona cordial. 

Carlos Cauo. 

Nada hay más abarrido en época d» 
elecciones quo la lectura do los periódicos, 
poríjue es iieccsniio para insertar la inso­
portable lista de IDS candidatos ó inciden­
cias de la cloeción, revisar no solo el fo-
llotin y la crónica do sucesos sino dos ó 
tros secciones más ó luenos agradables co-
luo son la consagrada á telegrainas dol 
oxtiívigoro, c()iiftícciou¡idü,s on la redacción 
coij jos periódicos exóticos, la|; noticias 

, .generales j loa íuLioulitoa de carácter ejici-
.olopt^ioo,,, , „ , , ^ • 

Ahora liemos pagado do^ ó t|^8 diií¡8 do 
e^tj* especip do sf^ninípión ele^tpip^l en qn« 

, los J^ctü|e8einp¡t'detnido8 se baii dedicado 
á |le8cif|^r jjis íijüreviaturas, la letra ijiinús-
cula colocada á continuación de loa apelli­
dos do los candidatos, produciéndose con 
tal motivo equívocos y sorpresas, como 
cuando se trata de busear la solii«ióii á las 
charatTaB. 

Dmpáea d6 algún rato ^ t t s l g t a á a á (Ata 
ejercicio enervante queda la cabeza del 
<iu« lee hecha una verdadera olla ,d4,,gri I los 
como si cincuenta mil ab^oir|!0fl lltttstuvie» 
ran zumbando á la vex en los oiijwi« 4* 

Y i|uo debe tenor iudiscutibls interés 
s^enoral osa empalagosa lista lo demues­
tra a', .vtán coii que todos la repasan, aún 
los in is indiferoiite»; verdad 08 que á. la 
íiiorza ahorcan, puesto que es el úniua es-
panií'.iioiito quo suministran on tales ins-
tantcri los i"''''^dic<>s. porqui» aquellos & 
quienes interesa, por ser, digámoalo «sf. 
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además en la mano nn bastón de hierro oon gran pun­
ta, y á sa lado se vela el tamboril de los que enseñan 
fieras ó títeres. IDa cuantoá la mojer era alta, seca, 
mal vestida, y tenia ana guitarra sobre laque estaba 
recostada paseando en torno suyo rna mirada osada 
y provocativa. A la vista de aquella pareja Adrián ha­
bla dejado escapar una muestra de satisfacción. Fou-
reau se levantó y se acercó á él. 

—Ahí están,—dijo en voz baja. 
—¿Le has hablado? 

—¿Y oreen que consentirán? 
—Están deseando dejar A Parla. 

—Eátá bien. 
— ¿Es éite quien tiene un trato quehaoernae?—pre-

ltunt<i aquel hombre que no era ni mas ni menos que 
un hombro que mostraba un oso eduoodo.-Fuareau 
hizo 1H mutua presentación y Adiiau contestó á las 

palsbrí^s de aquel hombre. 
- Y o soy: espero quo nos entenderemos-

-íQuizál 
t.08 dos se sentaron ano enfrente de otro, y Adrián 

repaso: 
—¿Eres tú á quien llaman el Zurdo? 

—^Y u\ el Abadejo? 

El mismo. 
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—¿Quien habla de esi?—ropuso bruscamente el 
Abadejo.—El molinero era un borracho que so ha de­
jado oojur por las ruedas do su mismo carro y en cu­
yos bolsillos se ha enoontrado dinero bastante para 
quo nadie pueda sospechor lo contrario! Se t r a t a d o 
otra cosa. 

—¿De cual? 
—Casi nada de la mudanza quo hicimos de una ca­

sa de campo de Pasv y sin permiso de su dueflo. De 
allí procedía el pañuelo que lú llevabas el otro 
día. 

— ¡Gran Dios! 
—Ya ves el asunto te toca á ti casi como á mi y 

debes querer evitar ana espüeación. 
—¿Y como partir? 
— Yo tengo los medios; sigúeme... 
Obedeció temblando y 'os dos se enoaminiiron á la 

barraca de Amaodieis á nna tabernt donde encon­
traron aos compañeros do la víspera sentados á una 
mesa oon un hombre y una mujer que liosalia uj h a-
bitt visto noncai. 

El hombre, deflgora repogoants, mirada sombría; 
rostro tostado y f«ocionies ani^nlosas que revelaban su 
orisren meridional, iba vestido de un traje completo 
de paño pardo, y muchas partes de él, aíiaclla? mas 
espuestas al roce iban anbiorias de oaero, UiiVAndo 
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— ¿Cómo,—ropuso el molinero. ¿Os aau.ta una cár­
ter»? Comprendo: nadie es fuerte conti a 61 dinero. 
¡Es tan tentador!... 

Y al decir eato deslizaba SU brHZo ál rededor del 
talle de Rosalía. É^tá se desprendió vlvijiilento. 

— Saben quo lleváis ese dinero,—miirníUfÓ;--ha­
béis tenido la imprudencia de f'-drlo en BüugiVal, y 
este camino solitario qué os han hoohó tomar ctf vez 
dé seguir direotarhetití» ef de París... ¡Ah! ¡ño 'SÍRHÍH 

no sigáis!... ' • • ''' ''• '"'"' ' ' '-' 
— ¡Pues está bueno!,cuando nos encctitramos ya en 

la mitad del oflfmirto, cerca de la Abntord«!,.j < 
-^jA'' ' Î ^ Abutoriliaí-eSclaníÓ'tiosstia qtí«teci; po-

diaortldaretfn finlabra que habla oído ai» Ataadftjo y 
ftfiu» ootÁÍJaflisVofe; i-lAh, 8*11 orí fooidéteon paso 
i t o a s í ' •'""•' • '•'"' 

— ¿Olvidáis que he promeiido lléVafOs basta Versa-
lles? 

— I'é so'a,—repuso Rosalía levantándose vivamen­

te y saltando á tierra. 
— ¿Sola? No tai, no lo permito, repuso el molinero 

buscando torpemente el estribo y ochando pió á tierra 
también, —Si tratáis de esciparos asi, no lo consegni-
rcis . 

— ¡Por favor! 

--Basta de nifierias.,. 


